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RESTAURACIÓN DEL REINO EN TEXCOCO NEZAHUALCÓYOTL . 


MUERTE DE IXTLILXOCHITL 

En 1418 Ixtlilxóchitl, sexto monarca chichimeca, aban- 
donó Texcoco, obligado por Tezozómoc, señor de los 
tecpanecas de Azcapotzalco. Durante treinta días resis- 
tió valerosamente el sitio de la fortaleza de Tzinacanoz- 
toc. Posteriormente marchó a Tapanahuayan, en compa- 
ñía de sus fieles partidarios y de su hijo Nezahualcóyotl, 
quien entonces apenas contaba con 16 años de edad. 
En ese sitio, Ixtlilxóchitl entabló un encarnizado combate 
con los tecpanecas, que le costó la vida. Nezahualcóyotl 
se había escondido detrás de un árbol, desde donde pre- 
senció la terrible escena de la muerte de su padre. El 
doloroso acontecimiento lo impelió a enfrentar a los 
tecpanecas para liberar a su pueblo de la tiranía. 


GUERRA CONTRA LOS TECPANECAS 
Tezozómoc, el rey de los tecpanecas de Azcapotzalco, 
fue un gran conquistador que sometió a muchos pue- 
blos. Los chichimecas no se salvaron de sus anhelos 
expansionistas, y tuvieron que enfrentarse con ellos para 
defender su territorio. Lamentablemente fueron derrota- 
dos y, más aún, perdieron a su soberano, Ixtlilxéchitl, 
padre de Nezahualcóyotl, quien, a la muerte de Tezozó- 
moc, se alió con los señores de México y Tlatelolco, y 
organizó la revuelta en el bosque de Tezcutzinco. Las 
fuerzas aliadas se reunieron en Calpulalpan, y Nezahual- 
cóyotl los dirigió acertadamente, hasta que logró vencer 
al ejército tecpaneca, expulsarlo de su territorio, y matar 
a Maxtla, hijo y sucesor de Tezozómoc. 


. 
RELIGION 

Los chichimecas nunca practicaron la idolatría ni los sa- 
crificios humanos. Al igual que la mayoría de los pue- 
blos, consideraban al sol la divinidad suprema, por ser el 
principio de la vida. Sus dioses secundarios eran la luna 
y las estrellas. Su estancia en el valle de México provo- 
có el sincretismo, es decir, la fusión de su religión con 
las de las culturas con las que entraron en contacto, y 
los chichimecas asimilaron sus creencias, ceremonias y 
ritos religiosos. Todos eran politeístas, lo que significa 
que creían en varios dioses, pero en la última etapa .de 
esta civilización, Nezahualcóyotl convirtió a los chichi- 
mecas en monoteístas, porque sólo aceptó la existencia 
de un Dios verdadero, al que llamó Tloque Nahuaque. 


ARTE 
Todas las culturas mesoamericanas destacaron por su 
gran habilidad para las artes plásticas. Los chichimecas 
elaboraron varios tipos de cerámica, una decorada con 
dibujos pintados y otra raspada o acanalada. También 
eran diestros en el modelaje de figuras humanas y de 
animales. Pero este pueblo se distinguió principalmente 
por su talento poético y literario. Los tlailotlaques les 
enseñaron "el arte de pintar y hacer historias", ya que 
su escritura era pictográfica, lo que significa que sus 
narraciones constituían hermosas pinturas. "A fines del 
siglo XIV, surgieron los cuicapicque o poetas, los más 
famosos fueron Tlaltecatzin y Nezahualcóyotl, de quienes 
se conservan varios bellos poemas. 


CULTURA CHICHIMECA 


En sus orígenes, los chichimecas eran nómadas, recolectores de frutos silvestres y excelentes cazado- 
res y flechadores. Hacia el 1230, después de la desaparición de los toltecas, llegaron los chichimecas al 
valle de México, guiados por el Gran Chichimeca Xólotl, y se establecieron en Tenayuca, que en un princi- 
pio se llamó Oztopolco, que significa "en el lugar de muchas cuevas”. Nopaltzin, el sucesor de Xólotl, se 
casó con una princesa de estirpe tolteca llamada Atotoztli, por lo que Tlotzin, su hijo, fue el primer rey 
chichimeca mestizo. Este monarca fijó su residencia en Tlatzallan-Tlallanóztoc, que significa "en las tierras 
y en las cuevas que están junto a ellas”. En una ocasión que Tlotzin salió a cazar, conoció a un hombre 
dé Chalco, llamado Tecpoyo Achcauhtli. Tlotzin no hablaba su lengua, pero el chalca lo acompañó durante 
la cacería. Después coció los animales que Tlotzin había cazado, y éste, por primera vez, comió alimentos 
cocidos. Los dos se hicieron muy buenos amigos. Gracias a Tecpoyo Achcauhtli, Tlotzin aprendió el 
náhuatl y a cultivar la tierra, probó el atole y los tamales, y conoció la religión de los chalcas. Lo mismo 
que su padre, escogió por esposa a una mujer de linaje tolteca, llamada Pachxochitzin. Tlotzin introdujo 
la agricultura, y muchos chichimecas la pusieron en práctica, pero otros, que todavía no se adaptaban a 
las costumbres sedentarias, se fueron a las sierras. Tlotzin murió hacia principios del siglo XIV. Su hijo y 
sucesor, Quinatzin, estableció su capital en Texcoco, fomentó el cultivo de maíz, frijol, chile y calabaza, 
y ordenó la construcción de casas de estilo tolteca. Los que estaban inconformes con estos cambios, se 
rebelaron y muchos de ellos se fueron a las llanuras del norte. Hacia el año 1327, Quinatzinles dio permi- 
so a los tlailotlaques y chimalpanecas, de establecerse en sus dominios. Quinatzin eligió a los mejores para 
casarlos con sus nietas. Los tlailotlaques enseñaron a los chichimecas lo más elevado de la antigua sabidu- 
ría: "el arte de pintar y hacer historias". Hacia fines del reinado de Quinatzin, los chichimecas habían asimi- 
lado profundamente el modo de vida de las civilizaciones más avanzadas de Mesoamérica. Su hijo Techo- 
tlala, que ya había sido educado con el refinamiento heredado de los toltecas, dictó nuevas leyes, concertó 
alianzas y extendió consideráblemente sus dominios. También él recibió a otros cuatro grupos de 
inmigrantes, quienes formaron cuatro barrios: en uno quedaron los mexitin; en el segundo los colhuaques, 
en el tercero los huitzimahuaques y en el cuarto los panecas. Techotlala, que desde pequeño hablaba el 
náhuatl, decidió convertirlo en el idioma oficial. En esa época, Tezozómoc, el soberano de los tecpanecas 
de Azcapotzalco, se había apoderado de vastas regiones del valle de México, y decidió conquistar también 
Texcoco. Los chichimecas se defendieron con arrojo y valor, pero los hombres de Tezozómoc lograron 


derrotarlos, y en una de las batallas pereció Ixtlilxóchitl, hijo y sucesor de Techotlala, y padre de 
Nezahualcóyotl. Durante el tiempo que los chichimecas vivieron subyugados por los tecpanecas, el principe 
heredero vivió en el exilio, y, con frecuencia, recorría disfrazado los dominios del enemigo, para enterarse 
de sus planes. El 2 de febrero de 1427, murió Tezozómoc y fue sucedido por su hijo Maxtla. En agosto 
de ese año, Nezahualcóyotl citó en el bosque de Tezcutzinco a sus partidarios, para organizar la rebelión. 
Los señores de México y Tlatelolco, Itzcóatl y Cuauhtlalohuatzin, le declararon la guerra a Azcapotzalco. 
Nezahualcóyotl se alió con ellos y, el 4 de agosto, reunió a todas las fuerzas en Calpulalpan. Al frente de 
cien mil hombres, se apoderó de Otumba; mandó que los tlaxcaltecas y huejotzincas avanzaran contra 
Acolman; él se dirigió con el resto de las tropas a Texcoco, y pidió a los chalcas que tomaran Coatlinchan 
y se aproximaran a Huexotla. Al día siguiente expulsó de Texcoco al ejército tecpaneca, ascendió al trono, 
organizó su gobierno y protegió todas las fronteras. Sin embargo, poco después tuvo que abandonar 
Texcoco para ayudar a los aztecas y los tlatelolcas, que estaban sitiados por los tecpanecas. Juntos derro- 
taron a Maxtla y Netzahualcóyotl lo mató. Pero durante su ausencia, Iztlacautzin se apoderó de Texcoco. 
Nezahualcóyotl se quedó a vivir en el bosque de Chapultepec, lo pobló de animales de caza, instaló alber- 
cas y construyó el acueducto que llevó el agua potable a México. Una noche de los primeros meses de 
1429, marchó con su ejército hacia Texcoco, y, al cabo de siete días de combate, recuperó su capital. 
Posteriormente le propuso la paz a Tacopaintzin, señor de Xochimilco, pero éste no quiso aceptarla, así 
que, a fines de ese mismo año tomó la plaza, luego de llenar con haces de yerbas el canal que le impedía 
el paso. En 1430 hizo una tercera campaña para dominar a los sobrevivientes de la matanza de Azcapot- 
zalco y a varios grupos acolhuas sublevados. Zempoala, Tepepulco y Apan también se le sometieron. 

A mediados de 1431, Nezahualcóyotl, Itzcóatl y Totoquiyauhtzin, señor de Tacuba, pactaron una 
alianza y se repartieron las tierras conquistadas. Después de tantos años de lucha contra los invasores, 
Nezahualcóyotl pudo al fin sentarse en el trono y reinó durante 43 años. 

Durante la Colonia, los chichimecas sufrieron persecuciones y gran parte de ellos fueron extermina- 
dos. En 1590 fundaron la Misión de Chichimecas, en San Luis de la Paz, Guanajuato. Actualmente viven 
pequeños grupos de chichimecas en diferentes regiones de los estados de Querétaro, Guanajuato, Jalisco, 
Aguascalientes, Hidalgo, Coahuila y San Luis Potosí. 
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La palabra chichimeca proviene del vocablo náhuatl, 
chichimécatl, que significa linaje de perros. Se les llamó 
así porque, en sus orígenes, llevaban una vida salvaje, 
eran nómadas muy fieros, ágiles y diestros en el manejo 
del arco. Andaban casi desnudos y se dedicaban a la ca 
za y la recolección de frutos. Hacia 1170 se establecie 
ron en las riberas del Colorado, en Arizona, y entre los 
siglos XII y XIII, empezaron a desplazarse hacia el valle 
de México. En ese sitio se mezclaron con otras razas, se 
volvieron sedentarios y desarrollaron una cultura propia. 
Con el tiempo, se hizo una distinción entre los "chichi- 
mecas auténticos” o "teochichimecas”, que eran tribus 


salvajes, y sus descendientes civilizados y mestizos. 


ALIMENTACION 

Cuando los chichimecas eran nómadas, se alimentaban 
de los animales que cazaban, como venados, conejos, 
serpientes y aves; y de los frutos y plantas silvestres 
que recolectaban, como tunas, biznagas, raíces y cac- 
tus. Siempre comieron todo crudo, hasta que el rey 
Tlotzin conoció al chalca Tecpoyo Achcauhtli, quien le 
enseñó a cocer los alimentos. Gracias también al contac- 
to con este chalca, los chichimecas aprendieron a prepa- 
rar atole y tamales, que eran alimentos clásicos de los 
pueblos civilizados de Mesoamérica. Quinatzin, sucesor 
de Tlotzin, hizo que su pueblo cultivara maíz, frijol, chile 
y calabaza. La base de la alimentación de los actuales 
chichimecas consiste en maíz, frijol, chile y trigo. 


REYES CHICHIMECAS 

Al asentarse en Tenayuca, los chichimecas eran acaudi- 
llados por Xólotl, que recibía el título- de Gran Chichi- 
meca. Este fue sucedido por su hijo Nopaltzin. A su 
muerte ascendió al trono su hijo Tlotzin. Durante el 
reinado del cuarto soberano, Quinatzin, la capital chichi- 
meca se desplazó a Texcoco. El título de Príncipe Chichi- 
meca, "Chichimécatl Tecuhtli”, llegó a ser el honorífico 
de los reyes de Texcoco. El quinto monarca fue Techo- 
tlala, y fue sucedido por Ixtlixóchitl, quien pereció en la 
guerra contra los tecpanecas. El último y más famoso 
monarca de esta tribu fue Nezahualcóyotl, que destacó 
como gobernante, legislador, arquitecto, pensador, poe- 
ta y consejero de los señores de México-Tenochtitlan. 


7 
RESTAURACION DEL REINO EN TEXCOCO 
Gracias al genio militar de Nezahualcóyotl, los chichime- 
cas recuperaron Texcoco, pero para ello tuvieron que 
hacer un gran esfuerzo, que tomó varios años y costó 
muchas vidas. Una vez que el enemigo fue expulsado, 
Nezahualcóyotl asumió el poder, como legítimo sobera- 
no, y dirigió tan sabiamente a su pueblo, que no sólo lo- 
gró restaurar su reino y devolverle su antiguo esplendor, 
sino que consiguió que alcanzara un mayor grado de ci- 
vilización y progreso. Creó varias instituciones, expidió 
ochenta leyes, protegió los árboles, hizo que el agua de 
los manantiales corriera por los montes, introdujo el rie- 
go, fomentó la agricultura, labró albercas en las rocas, 
plantó flores y propagó diferentes especies de animales. 


